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Estimado lector:

Si estás leyendo estas páginas probablemente tienes el interés, o la pasión, por la historia, por la arqueología o por conocer un poco 
mejor quienes somos los actuales seres humanos. Aprovecho para decirte que la ciudad de la que soy Alcalde, Alcalá de Henares, se 
distingue precisamente porque es una ciudad histórica, que existe desde hace unos 2000 años (aunque nuestros antepasados ya vivían 
aquí, cierto que no en ciudades, sino en grandes poblados de cabañas, hace unos 5000), y que una de las cosas de las que nos sentimos 
más orgullosos es de haber recuperado, lenta pero incansablemente, uno de nuestros tesoros: los restos arqueológicos de una ciudad 
romana, Complutum, que hasta hace unas décadas estaba oculta, incluso era expoliada sin miramientos, y que gracias a trabajos de in-
vestigación, de restauración y de difusión, ahora podemos conocer, visitar y comprender.

En nuestra ciudad también nos preocupa la sostenibilidad, y eso implica que conservemos con cariño algo tan delicado y a la vez tan 
importante como nuestros yacimientos arqueológicos. Y nos preocupa la difusión, queremos que, además de maravillarnos ante nuestra 
fantástica ciudad romana, además de que los investigadores escriban trabajos especializados, seamos capaces de que todo el público, 
incluidos los más jóvenes, accedan sin dificultades a esos maravillosos conocimientos. Por eso estamos organizando y promocionando 
talleres familiares de introducción al mundo clásico o a la metodología arqueológica, visitas teatralizadas y programas didácticos espe-
cíficos para un público infantil y juvenil. Este libro que tienes entre manos es un ejemplo de esta última línea de actuación, una obrita 
en que se explica el funcionamiento de la vida cotidiana en una ciudad de la Antigüedad clásica, ejemplificada en nuestra propia ciudad 
romana, y de la mano de personajes que existieron realmente, niños, jóvenes, ciudadanos ya desaparecidos pero que caminaban por las 
calles de Alcalá-Complutum, como nosotros, con la diferencia de que ellos lo hacían hace 2000 años.

Ojalá que los atractivos episodios que vas a encontrar en estas páginas, donde se ha reconstruido con rigor y amenidad aquel apa-
sionante mundo de la Antigüedad, sean un incentivo para que todavía aprecies, conozcas y defiendas más aun nuestro valiosísimo patri-
monio arqueológico.

D. Javier Rodríguez Palacios
Alcalde de Alcalá de Henares



¿Qué mejor forma hay de acercar a nuestros más pequeños la antigüedad romana que sabiendo lo que le ocurría a una niña a lo largo de 
un día? Tenéis ante vosotros una guía que pretende la aproximación de los más pequeños al pasado de la ciudad. De la mano de Terencia 
Antila os acercaréis al desarrollo de un día ideal en nuestra querida Complutum.

Terencia desayuna, va al cole, visita a su padre que es abogado y a una amiga con más posibilidades económicas que vive en la casa 
de los Grifos; se baña en la casa de Hippolytus y vuelve a casa al anochecer. Y desarrolla todas estas actividades en escenarios que físi-
camente todavía existen en el parque arqueológico de Complutum. Así, seguirla en su día supone visitar a través de la guía: la Casa del 
Atrio, la calle porticada, el cuadripórtico, la basílica, la Casa de los Grifos, la Casa de Hippolytus, la Fuente del Juncal o el Tetrapylon y, 
hacerlo con fidelidad a lo que sería originalmente cada edificio, mediante las ilustraciones a color.

Acercar el conocimiento de nuestro pasado a todos los habitantes de la Ciudad y hacerlo, de manera significativa, a la infancia, es un 
compromiso ineludible del Ayuntamiento de Alcalá de Henares en el que trabaja, incansablemente, el equipo de la Concejalía de Patri-
monio Histórico. Ser Patrimonio Mundial nos conmina a todos a la tarea de proteger y dar a conocer nuestro Patrimonio Histórico, donde 
Complutum ostenta una situación privilegiada.

Estoy convencida que la identidad de los municipios se trabaja construyendo su futuro desde el presente y, sin duda, acercando su 
historia y su pasado a las nuevas generaciones. Y en esa tarea, con publicaciones como esta, seguimos trabajando.

Leed y disfrutad.

Diana Díaz del Pozo
3ª Teniente de Alcalde

Concejal de Hacienda, Educación y Patrimonio Histórico
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La Antigüedad era una época fascinante. Desde aproximadamente 3000 a.C., se habían desarrollado importantes culturas en Mesopota-
mia, en la India, en Egipto. El Imperio Romano fue la última de esas grandes culturas, combinada con la griega, y a la vez recogiendo el 
enorme legado cultural de los imperios orientales.

Roma había sido originalmente una pequeña ciudad, cuya fundación los propios romanos establecían en el año 753 a.C. Fue primero 
una monarquía y luego una república del Lacio, en el centro de Italia. De manera lenta pero inexorable, a partir del siglo III a.C. empezó 
una expansión imparable, que le llevó a controlar el Norte de África, enormes extensiones de Europa y buena parte de Oriente Próximo, 
estableciendo contactos comerciales con la India y con China. En tiempos de su mayor expansión, con el emperador Trajano, nacido en 
Itálica, cerca de la actual Sevilla, controlaba el equivalente a un total de treinta y seis países actuales. Dos de ellos fueron las actuales Es-
paña y Portugal, que básicamente se corresponden con Hispania, aunque esta tuvo muchas subdivisiones y configuraciones geográficas 
levemente distintas.

En la Península Ibérica Roma había entrado en contacto con numerosos pueblos, concretamente en la actual región de Madrid, con 
los carpetanos, un grupo relacionado con los celtíberos. El éxito de Roma, además de en su fuerza militar, estaba en la aculturación: su 
capacidad para convencer a los pueblos conquistados de que era mejor apuntarse a la cultura romana, ser, ellos mismos, romanos. Uno 
era romano no por ser de Roma, sino por vivir en cualquiera de las regiones de su inmenso territorio.

Las páginas siguientes son una ficción de un día en la vida de Terencia, una niña complutense, culta, curiosa, de buena familia, aun-
que no rica. Pero todo tiene una base real: Terencia existió, se conserva su epitafio funerario. Su amiga Varia vivía en la casa de los Grifos, 
y los arqueólogos han encontrado los grafitos (las “pintadas”) que hacía en sus propias paredes, seguramente para gran enfado de sus 
padres. El pedagogo, Menas, se basa en un esclavo griego del que conservamos su lápida funeraria. Y por supuesto, existen la casa de 
los Grifos, donde vive Varia, la del Atrio, donde hemos situado a Terencia, la basílica (los juzgados) donde trabaja su padre, las calles por-
ticadas, la casa de Hippolytus, con sus termas, sus jardines y sus magníficos mosaicos. Hace ya muchos años que las personas murieron 
y los edificios se derrumbaron, pero hoy en día aún es posible recorrer los restos arqueológicos que reconstruimos en estas páginas, y 
que son el legado de esta pequeña Roma, conservada todavía en una ciudad moderna, Alcalá de Henares, muy cerca de una gran capital 
europea, Madrid.

INTRODUCCIÓN:INTRODUCCIÓN:
COMPLUTUM, TERENCIA Y EL IMPERIO ROMANO.COMPLUTUM, TERENCIA Y EL IMPERIO ROMANO.
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Es 14 del mes de octubre del año 101, Pridie Idus Octobres (según 
la forma de contar los romanos los días del mes) del tercer año del 
reinado de Trajano, primer emperador romano de origen hispano, 
que llevará al Imperio Romano a su máxima expansión.

Complutum es una pequeña ciudad de provincias, aunque 
grande para Hispania, de algo más de 50 ha. Entre los ríos Camar-
milla y Henares, al pie de la gran vía que comunica Augusta Emerita 
y Caesar Augusta. Es una ciudad nueva y moderna, con un trazado 
cuadriculado (hipodámico), y a sus calles pavimentadas y portica-
das, los decumanos y cardos, abren importantes edificios: una gran 
basílica (los juzgados) junto al foro; tres conjuntos termales (por 
lo menos), baños públicos donde acuden todos y todas las com-
plutenses (¡pero a distintas horas del día, para no coincidir!); un 
mercado (macellum), un auguraculum, e innumerables, grandes 
y fastuosas casas: las domus (de atrio y de peristilo), algunas con 
estancias abiertas a las calles ocupadas por establecimientos co-
merciales como termopolios, donde comprar y consumir alimentos 
cocinados. Es una ciudad donde predominan el color rojo de sus 
tejados, blanco de las fachadas de sus edificios y de los pilares de 
sus pórticos y el amarillo rojizo de las esculturas de bronce. A las 
afueras y junto a las vías de entrada, las ciudades de los muertos, 

salpicadas de blancos monumentos funerarios entre jardines y una 
agreste naturaleza que se extiende más allá, con jabalíes, ciervos, 
lobos… con caminos que llevan a establecimientos variados como 
una sede colegial, la llamada casa de Hippolytus, donde se reúnen 
los jóvenes de las élites para divertirse y formarse o una lavandería 
(fullonica), que instalan fuera de la ciudad para evitar el olor de su 
principal materia prima, el orín. Y grandes villas como la de la Mag-
dalena, donde se fabrican las tejas para los edificios de la urbe, o la 
del Val que abastece de productos agrícolas y ganaderos, y donde 
se crían caballos para los grandes espectáculos de los circos de mu-
chas ciudades del Imperio.

Se habla en latín, la lengua oficial de todas las partes del Impe-
rio, pero los más cultos hablan, leen y escriben en griego, se paga 
en ases, sestercios y denarios, y se rige por las leyes romanas. Se 
adora a Júpiter, Juno y Minerva, a Mercurio, muy especialmente a 
Hércules, a Diana y a, a Marte, a Baco, seguramente a alguna di-
vinidad local cuyo nombre no acabamos de conocer… Con gentes 
que se vistieron, calzaron, peinaron y adornaron a la romana. Com-
plutum es, en definitiva, una ciudad donde se piensa y se vive a la 
romana y que intenta emular a la gran capital: Roma.

Pridie Idus Octobres. 14 de octubre del año 101 d.C.

EL IMPERIO ROMANO, UN IMPERIO DE CIUDADES
Las grandes culturas de la Antigüedad, y entre ellas la grecorromana, eran un mundo de ciudades. Algunas enormes, como Roma, la gran capital que se 
estima pudo llegar a tener entre 700.000 y 1.000.000 de habitantes. Y otras, muy grandes e influyentes, como Cartago, Pérgamo, Antioquia, Alejandría, 
Trier… Pero también algunas muy pequeñas, y una mayoría de un tamaño mediano, y cambiante según la zona geográfica. Todas tenían una gran impor-
tancia política, porque Roma controlaba férreamente algunos aspectos pero era muy liberal permitiendo a cada una de ellas administrar sus propios te-
rritorios. Las ciudades tenían una especie de Constitución propia, que regulaba muchos aspectos de la vida urbana, y que se escribía y exponía en lugares 
públicos, en grandes tablas de bronce. Aunque habría mucha fórmulas, es habitual que estuviesen gobernadas por un consejo local (senado, curia…), una 
serie de magistrados electos y con poder temporal (duunviros, ediles, cuestores…), por lo general cargos anuales, y una asamblea popular.

COMPLUTUM, UNA CIUDAD ROMANACOMPLUTUM, UNA CIUDAD ROMANA
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El día de Terencia empieza en su hogar con las primeras luces del 
alba: es una casa señorial, pero no muy grande. Su familia tiene unos 
recursos medios, no son ni mucho menos ricos. Viven principalmen-
te del trabajo de su padre como abogado de mediano éxito, mientras 
su madre, una piadosa matrona, cuida de ella y de sus hermanos, de 
la despensa, de la farmacia y de organizar las tareas de sus cinco es-
clavos. En algunas grandes ciudades, Roma, Cartago, Antioquía, hay 
abogados muy ricos, pero este no es el caso de la familia de Terencia. 
También tienen algunas pequeñas parcelas de tierra de cuya explo-
tación se encarga un liberto de la familia.

La casa de Terencia la hemos situado en el edificio que los ar-
queólogos han denominado “casa del Atrio”, que se construyó hacia 
el año 50 d.C. y, con algunas modificaciones, pervivió hasta aproxi-
madamente el 400 d.C. Este tipo de vivienda se llama casa de atrio y 
se caracteriza por la presencia de un patio abierto o atrio que sirve 
para iluminar, ventilar y abastecer de agua a la casa, lo hace a través 
de una gran abertura en el techo por donde el agua de lluvia caía 
hasta un depósito de piedra bajo el suelo. La mayoría de las habita-
ciones se abren a este atrio. Entre las principales están el vestíbulo, 
que actúa como un pequeño recibidor en la entrada, el tablinio, una 
especie de despacho o salita de recepción formal que utiliza el señor 
de la casa, y el triclinio, que se destina al acto social de la cena. Y 
otras piezas, como la cocina (sólo la tienen las casas de cierta calidad, 

y en ellas se hacinan y duermen los esclavos) y algunos cubículos o 
habitaciones para dormir y hacer la vida.

Esta casa se distinguía por un recoleto patio trasero con un suelo 
característico formado por rectángulos de cerámica colocados for-
mando un dibujo de espiga, de ahí su nombre técnico: opus spica-
tum. En el centro un depósito subterráneo de agua con una tapa 
de piedra para abastecer a la casa y en uno de los lados una bonita 
fuente adosada a la pared, donde borboteaba el agua, los pájaros 
acudían en la mañana y la luna bailaba en la noche.

El atrio era también el lugar donde poder hacer actividades fa-
miliares y sociales: comer, cenar y festejar los acontecimientos ex-
traordinarios.

Terencia, mientras mordisquea el pan de su ientáculum, recuer-
da con añoranza el baile final de la celebración de su último déci-
mo cumpleaños: todos con las manos cogidas y los brazos en alto, 
formando un corro, al tiempo que el citaredo ganador del concurso 
anual de la ciudad, y que su padre había contratado, recitaba unos 
hermosos versos al son de los acordes de su cítara.

Los ladridos de unos perros de la calle la devuelven a la realidad. 
Es casi la hora tertia y el paedagogus ya está esperando en la puerta 
para acompañarla a la escuela. Terencia coge sus tablillas de cera y 
su stilus y va al encuentro de su amiga Varia.

La hora prima: al amanecer

LA ALIMENTACIÓN
La comida, además de ser una necesidad para sobrevivir, en las familias más importantes era también un acto social donde se servían refinadas y elaboradas 
recetas.

Se hacían tres comidas. En la mañana se tomaba un desayuno fuerte, el ientáculum (pan, galletas, queso, huevos, miel, aceitunas o fruta); al mediodía 
el prándium, un pequeño almuerzo (sopa de legumbres, verduras en vinagre, un pedazo de queso, carnes embutidas, un poco de pan y fruta seca, en casa 
o adquirido en un termopolio), y al atardecer la comida principal, la cena. Para las clases populares, compuesta por unas gachas, las puls (harina de cereal, 
agua, sal y grasa) y para las clases más ricas, un menú compuesto de varios platos: una entrada o gustatio (abundantes entradas con salsas y vino con miel), 
un plato fuerte, o primae mensae (platos de carne y pescado ) y por último un postre o secundae mensae, compuesto por frutas, dulces o piezas saladas 
como embutidos o quesos. A veces la cena se terminaba con la comissatio: brindis a base de bebidas alcohólicas.

EN EL HOGAR: UN DESAYUNO EN CASA DE TERENCIAEN EL HOGAR: UN DESAYUNO EN CASA DE TERENCIA
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Terencia, su hermano Lucio y Menas, el pedagogo griego, se encami-
nan a su escuela. Al doblar la esquina de la calle donde se encuentra 
su casa, acceden a una de las vías principales de Complutum, aquella 
que los arqueólogos han denominado decumano III.

Esta calle es bastante ancha, con una vía de 6 metros de ancho, 
que permite la circulación de dos carros, pavimentada con guija-
rros y con un pórtico de cerca de 3 metros a cada uno de sus lados 
y al que se accede por tramos mediante un par de escalones de 
bajada. Resulta una calle imponente, flanqueada por el blanco de 
los pilares y de las fachadas, algunas también de colores, y el rojo 
de la parte baja de aquellos, para evitar que se aprecien los salpi-
cones y la suciedad.

En las primeras horas de la mañana, el bullicio, las prisas, los 
empujones, los gritos de una ingente masa de gente, la hacen prác-
ticamente irreconocible. Por la vía circulan palanquines con sus 
porteadores, y los últimos carros tirados por bueyes y mulas, ya 
vacíos de las mercancías con que han abastecido a las tiendas o 
tabernae de los pórticos, que ahora empiezan a retirar los grandes 
tablones de madera de sus cierres. También aquí se puede ver a los 
últimos rezagados tambaleándose después de una larga noche, es-
clavos y esclavas con sus sucias túnicas, y cuyo color de pelo, peli-
rrojo o rubio, y de piel, recuerda su origen extranjero, resultado de 
las victorias de los ejércitos romanos. Esclavos y esclavas que van 
a coger agua a los numerosos pozos y fuentes distribuidos por los 
pórticos, a verter las inmundicias de los orinales de sus amos en los 

dolias de algunas esquinas, a comprar los alimentos del día, a ha-
cer multitud de recados. Y esquivando a aquellos, se ven hombres 
de cierta edad con sus togas blancas, apresurados y precedidos de 
guardaespaldas, dirigiéndose al cercano foro, a los edificios admi-
nistrativos a algún templo. Por último se ve a multitud de gente 
corriente que espera frente a las puertas de las grandes casas que 
dan a esta calle, con la esperanza de recibir del dominus algún fa-
vor: un consejo, una recomendación para algún asunto, dinero o 
incluso alimentos para pasar el día.

A veces estos mismos pórticos estaban ocupados por construc-
ciones humildes adosadas a las fachadas, y que servían como tiendas 
o como vivienda para gente de escasos recursos. Los pórticos consti-
tuían un detalle de buena arquitectura, reservados al tránsito de los 
peatones y propiciaban la vida en la calle, protegiendo de la lluvia y 
del frío en invierno y del calor asfixiante en verano. Esta costumbre 
urbanística de los romanos continuará en la Edad Media, y en Espa-
ña dará lugar a las características calles y plazas soportaladas: una 
de ellas, la calle Mayor medieval, está todavía en uso en Alcalá de 
Henares, heredera moderna del Complutum romano.

Otro elemento muy importante de la arquitectura urbana eran 
las cloacas. No pueden verse porque corren bajo las calles, y ser-
vían para recoger las aguas residuales, fecales o pluviales y llevarlas 
fuera de la ciudad. Esto fue una de las grandes aportaciones de la 
cultura grecorromana a la vida urbana, y sirvió para mejorar mu-
cho la salud de sus habitantes.

La hora tertia

GENTES DE COMPLUTUM
Gracias a la epigrafía conocemos los nombres de muchos habitantes de la cosmopolita Complutum. Se conocen importantes familias: los Emilios, los Anios 
y los Cornelios. Ciudadanos de las élites, los menos, como Cayo Annio, Lucio Emilio Candido, Magia Attia o Pompeya Antila; y mucha gente corriente, libres 
y libertos, esclavos y esclavas. Quietus y Attalus, que eran alfareros; Arruntia Pusinca, Mucia Mamilia, Atila Senarion, mujeres libres o libertas; y Emilia 
Arbuscula, Claudia Quieta y Olimpia, de condición esclava. Junto a estos encontramos individuos de origen lejano, concretamente griego (o sea, de la 
mitad oriental del Imperio), como Fotion, y probablemente Dyonisios, o Leonidas.

DE CAMINO A LA ESCUELA: LAS CALLESDE CAMINO A LA ESCUELA: LAS CALLES



18 19

En la Antigüedad griega y romana existían algunos grandes centros 
de enseñanza semejantes a los colegios o universidades actuales, 
y otros espacios culturales como las bibliotecas. Algunos de estos 
centros tenían fama universal, como la biblioteca-museo de Ale-
jandría, la de Pérgamo, la Academia y el Liceo en Atenas o la de 
Trajano en Roma.

En la mayoría de las ciudades medianas, como es el caso de 
Complutum, no se conocen con precisión los sitios donde se de-
sarrollaría la formación de los niños y jóvenes. Uno de los lugares 
posibles es el edificio situado en los aledaños del foro que los ar-
queólogos llaman el cuadripórtico. En cualquier caso, parece que 
en la mayoría de las ocasiones los romanos no tenían colegios con 
aulas, como ocurre en la actualidad, sino que gran parte de la for-
mación era peripatética, es decir se impartía paseando en jardines 
o en espacios abiertos y agradables, como son los pórticos, aun-
que también quizá ocasionalmente en lugares cerrados. Todavía en 
algunos países islámicos es posible ver este sistema en grandes y 
antiguas mezquitas.

En Complutum se ha identificado un edificio que probable-
mente servía, entre otras cosas, para desarrollar algún determina-

do tipo de educación, posiblemente destinada a algún grupo social 
favorecido: la llamada casa de Hippolytus.

Terencia, su hermano Lucio y su amiga Varia, como niños que 
aún no han cumplido los doce años, podrían haber recibido todos 
juntos, sin tener en cuenta el sexo, su formación en el cuadripór-
tico. Un edificio cuya función no acaba de estar clara para los ar-
queólogos, aunque en un último momento albergó un templo, y 
en todo caso estaba vecino al edificio de las termas y también a la 
basílica. Consistía en un gran patio central que estaba rodeado por 
cuatro pórticos (de ahí su nombre), de forma que cada pórtico daba 
acceso a una nave edificada. En él, el magister ludi enseñaría a los 
tres niños, junto a otros de las élites complutenses, a leer sobre pa-
piros, calcular sobre ábacos y a escribir con los stilos sus primeras 
letras, que ensayarían incansablemente sobre sus tabletas de cera. 
Esta mañana es muy especial ya que como presentación del curso 
que se iniciará mañana, idus october (15 de octubre) después de 
las vacaciones estivales, viene un reputado grammaticus que leerá 
versos del autor griego Homero, y Terencia está emocionada.

La hora quarta

LA EDUCACIÓN DE LOS ROMANOS
No existía una educación universal, y seguramente el porcentaje de personas con mayor o menor formación variaba mucho según las ciudades, conviviendo 
personas muy bien formadas con otras que eran analfabetas. En general, las familias más pudientes proporcionaban a sus hijos una educación más completa. 
Se podía formar en espacios públicos, con más alumnos, o hacerlo privadamente en la propia casa.

La educación se estructuraba en tres fases: la escuela elemental (ludus principalis), donde se aprende a hacer cuentas, escribir, y progresivamente a 
dominar el latín e incluso el griego. Era mixta, para niños y niñas, hasta los 12-14 años. A continuación, la escuela secundaria (ludus grammaticus) a través 
de los textos clásicos introducía al alumno en conocimientos muy variados: historia, geografía, religión, filosofía, física. Por último, unos estudios superiores 
(ludus rhetoricae), una especie de Universidad centrada en retórica, derecho y filosofía, y destinada a formar sobre todo a los futuros políticos, abogados 
y gestores.

LA EDUCACIÓN DE TERENCIA: EN LA ESCUELALA EDUCACIÓN DE TERENCIA: EN LA ESCUELA
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El edificio público más importante que los arqueólogos han podido 
encontrar hasta la fecha en Complutum es la basílica. Era una espe-
cie de juzgado, que en Complutum incorporaba también una serie 
de salas para reuniones y para cubrir necesidades de la administra-
ción pública y el gobierno de la ciudad. Se localiza en un lugar fun-
damental dentro del trazado urbano, junto al foro y otros edificios 
públicos como unas termas, el cuadripórtico o el auguraculum.

Las basílicas eran edificios muy reconocibles en todo el mundo 
romano, se parecían entre sí ya estuviesen en Complutum, en Tarra-
gona, en Belo Claudia (Cádiz), o en provincias romanas muy lejanas 
como las que integraban a las actuales Francia, Túnez o Siria. Eso sí, 
eran variables en tamaño, pues las había gigantescas, como la que 
construyó Trajano en Roma. Solían consistir en una nave principal, 
rodeada de un pasillo alrededor o de naves paralelas. Dentro se 
instalaban los tribunales de justicia y algunas, como la de Pompeya, 
incorporaban una zona elevada para que los magistrados estuvie-
sen a una altura mayor que los acusados , los abogados y el público. 
También, en ocasiones, podían tener más funciones aparte de la 
judicial, por ejemplo como un centro para negocios.

Con el tiempo, en Europa, África y Asia, los edificios de culto 
que empezaron a construir los cristianos copiaron esta arquitec-
tura tan característica de las basílicas civiles. De ahí que muchas 
iglesias del final del mundo romano, o de la Edad Media, o de épo-
cas más recientes, sean físicamente muy parecidas a los antiguos 
juzgados romanos.

En este edificio es donde el padre de Terencia desarrolla su 
trabajo como abogado, defendiendo a aquellos que pueden cos-
tear sus servicios y, aunque no ha llegado a alcanzar la fama del 
gran Cicerón, su oratoria es reconocida. Al ser públicos los juicios, 
la basílica está muy concurrida, y Terencia se asoma para ver qué 
tal le va el día a su padre. Aunque sabe que por su condición de 
mujer nunca podrá ejercer como abogada, admira profundamente 
la solemnidad de estos actos, que en algunas ocasiones se transfor-
man en espectáculos morbosos y caricaturescos por los insultos e 
increpaciones de la gente hacia el acusado.

La hora quinta

UN JUICIO ROMANO 
En el Imperio Romano las ciudades gozaban de un alto nivel de autogobierno, pero la impartición de la justicia, que ellos consideraban un pilar de su 
civilización, era uno de los elementos que se reservaba para sí mismo el poder central de Roma. En épocas antiguas los poderes del juez se atribuían a 
los pretores, pero con la enorme expansión del Imperio y las progresivas reformas, pasaron por supuesto también al emperador, y había magistrados 
específicos (los prefectos) designados para impartir la ley en provincias y en ciudades de rango medio.

El procedimiento judicial de los romanos era básicamente muy parecido al actual: además del prefecto que actuaba como juez, existían unos secretarios 
que tomaban nota de lo que ocurría y dejaban por escrito la sentencia que luego se colgaba físicamente en la pared. Había un abogado defensor, un abogado 
acusador, hombres armados para mantener el orden, y por supuesto estaba el reo. Había turnos de palabra que se medían con un reloj de agua (clepsidra). 
La principal diferencia entre nuestro procedimiento actual y el de los romanos es que estos, en sus procedimientos penales, disponían de un torturador, que 
atormentaba al reo y, a veces, a los testigos. Al prefecto le acompañaba un importante boato: músicos, heraldos y militares portando las enseñas imperiales.

EN LOS JUZGADOS: ASISTIENDO A UN JUICIOEN LOS JUZGADOS: ASISTIENDO A UN JUICIO
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La casa de los Grifos, donde vive Varia, es una casa privada señorial 
de una sola familia (domus) del tipo denominado “de peristilo” y 
que tenía por lo menos 21 estancias. El peristilo era un espacio 
abierto, donde a veces había un viridarium (jardín), con un pozo, 
y rodeado por un pórtico con columnas. A este pórtico abrían casi 
todas las estancias que se ventilaban e iluminaban gracias al jardín, 
ya que la casa estaba cerrada a la calle para garantizar la privacidad 
y evitar los ruidos del exterior y a los ladrones. Era una vivienda 
lujosa y con muchas comodidades para su época, vidrios para las 
ventanas, una buena decoración pictórica, jardín, cocina, braseros, 
habitaciones para reuniones, para comer, para dormir y para estar. 
Ocupaba toda una manzana: 900m2. De entre sus fuentes de in-
gresos, se conocen dos establecimientos comerciales: el macellum 
o mercado de abastos de la ciudad (o al menos uno de ellos) y un 
thermopolium, especie de bar de comida rápida. Sobre este, había 
una estancia en planta primera, a la que se accedía desde una es-
trecha escalera abierta al pórtico.

Las viviendas de ciudadanos ilustres, entre los que se encuen-
tra el dueño de esta casa, prestaban gran atención a la arquitectu-
ra y a la decoración de los peristilos, a los vestíbulos y por supues-
to a los triclinios (comedores) y otras estancias importantes. En la 
casa de los Grifos, los arqueólogos han descubierto un gran salón 
de 49 m2, abierto completamente al patio, unido visualmente al 
jardín, que serviría para celebraciones y para cenas: la estancia E 
(un triclinium, u oecus), decorado con pinturas murales en las que, 

sobre un zócalo fingiendo costosos mármoles, se desarrollaba la 
ilusión de la arquitectura de un pórtico con grandes columnas pin-
tadas sobre un fondo rojo. Había otras habitaciones importantes, 
como las estancias G y la D, esta última, probablemente un peque-
ño salón de ceremonias en cuyas paredes se representaban bustos 
pintados de varios dioses y el que posiblemente es el retrato de la 
propietaria de la casa.

Hoy Terencia está invitada a la casa de Varia. Después de salir 
de la basílica corre hasta donde la espera su amiga. Tras atravesar la 
imponente puerta de madera y tachuelas de bronce de la entrada y 
el vestíbulo, llega hasta el peristilo cruzándose en el camino con un 
jardinero que lleva varios ramos de flores, esclavos y esclavas que 
limpian los suelos, las mesas y el escaso mobiliario, que sacan brillo 
a la vajilla de plata que será expuesta durante la reunión, y que por-
tan ánforas con vino y un sinfín de bandejas de plata con auténticos 
manjares. Se entremezclan los olores de la menta, el tomillo, el po-
leo, el cilantro, el comino, la pimienta, el vinagre, el aceite, la miel 
y los piñones asados que sazonarán varios platos. Ahí van bandejas 
con paté de ganso, pollos, corderos, ubres de cerdo, salchichas, al-
mejas, rodaballos, langostas, caracoles, frutas, pasteles… y mucho 
garum, para satisfacer a un elevado número de comensales. De 
fondo, se oye a la madre de Varia dando órdenes sin parar mientras 
ahueca los cojines de los letti, y al tiempo, discute con la compañía 
de músicos y mimos el precio de las actuaciones que tendrán lugar 
durante la cena, para la que apenas quedan dos horas.

La hora septima
EN LA CASA DE LOS GRIFOS: PREPARANDO UNA GRAN CENAEN LA CASA DE LOS GRIFOS: PREPARANDO UNA GRAN CENA

LAS DOMUS COMPLUTENSES
La casa es la célula básica de la sociedad y el símbolo de prestigio, estatus económico, social y cultural de sus moradores. Es el espacio que sirve además 
de para pernoctar, para vivir confortablemente, sobre todo en las de cierto nivel. Donde residen los espíritus de los antepasados y los dioses familiares, y 
donde se realizan actividades políticas, económicas y sociales. Y donde si eres esclavo de una buena familia vives o sobrevives. En Complutum la arqueolo-
gía ha documentado varias domus: la de Baco, la de los Peces, la de Cupidos I y II y la de Leda, que reciben su nombre por los emblemas de sus magníficos 
mosaicos, que hoy están expuestos en el Museo Arqueológico Nacional y en el Arqueológico Regional. En el yacimiento se pueden ver: la casa de Marte, la 
del Atrio, la de la Lucerna de la Máscara Teatral y la de los Grifos, esta con unas interesantísimas colecciones de pintura mural.
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Los arqueólogos que han investigado esta vivienda le han dado su 
nombre porque en una de las habitaciones aparece pintada una 
pareja de grifos, seres mitológicos híbridos de águila y león, protec-
tores de los tesoros del dios Apolo, y por añadidura de cualesquiera 
otros tesoros. Las paredes de casi todas sus estancias estaban de-
coradas con pinturas de vivos e intensos colores que hoy nos re-
sultaría impensable utilizar: rojos, amarillos, negros y blancos para 
las grandes superficies, los paneles, y ocre, azul, amarillo, verde, 
rosa, morado, marrón y todas las gradaciones imaginables, para 
las elaboradas y delicadas ornamentaciones. Destaca la decoración 
naturalista del peristilo, con la representación de jardines en los 
pretiles y una gran escena de caza con las figuras casi a tamaño 
natural (una megalografía).

Terencia busca a Varia por la casa. Mira en el jardín. No la en-
cuentra, pero se detiene a admirar la cacería representada, donde 
ve por primera vez a un gran leopardo, y parece reconocer en el 
jinete central, al padre de su amiga cuando aún era joven. Pasa 
entre los esclavos, se asoma a una estancia junto al triclinio donde 
una hacendosa ornatrix repara con pinzas calientes los rizos de la 
peluca rubia que la madre de Varia lucirá durante la cena. Por fin 
llega a la habitación de Varia. Es el tipo de estancia que los roma-
nos denominaban cubiculum, que era un dormitorio, pero también 

algo más: el lugar donde además de dormir se hacía gran parte 
de la vida cotidiana: allí jugabas, escuchabas al pedagogo, a veces 
comías, hilabas, tocabas música, leías… Con frecuencia estas habi-
taciones tenían dos partes bien diferenciadas: la cámara, para el le-
cho, que solía estar al fondo, y la antecámara, donde se desarrollan 
el resto de las actividades. Tenían un escaso mobiliario: alguna me-
sita, banquetas, baúles para guardar la ropa y enseres personales 
(arcae vestiariae). La habitación de Varia es la denominada por los 
arqueólogos estancia U, que tenía una decoración característica de 
las casas romanas, con las paredes pintadas con colores brillantes 
distribuidos en tres partes: una zona inferior con unas imitaciones 
de placados de mármol, una zona intermedia con grandes paneles 
de color amarillo, y una zona alta blanca. Los grandes paneles se 
separaban con bandas negras verticales que se llenan con pintu-
ras de vegetaciones, cráteras y elementos arquitectónicos, o como 
aquí grutescos, seres mitad planta y mitad humano, al estilo del 
personaje mitológico de Narciso.

Terencia y Varia se divierten con los juguetes de esta última; 
enseres de cocina de barro a escala, y muñecas de marfíl, madera 
y cerámica, y que en más de una ocasión han tenido que rescatar 
de las fauces de su pequeño perro terrier. ¡Qué diferente es éste al 
otro perro de la casa! El mastín de Lucio.

La hora octava

EN LA CASA DE LOS GRIFOS: LAS DECORACIONES DE EN LA CASA DE LOS GRIFOS: LAS DECORACIONES DE 
LA CASA DE VARIALA CASA DE VARIA

LOS GRAFITOS DE VARIA
Se llama grafito, según la Real Academia de la Lengua, al “escrito o dibujo hecho a mano por los antiguos en los monumentos”. Por extensión, también en 
otras superficies duras, como las vasijas de cerámica. En la estancia U de la casa de los Grifos se ha realizado uno con la punta de un punzón, rascando la 
pintura y donde se lee “Varia”. Por la altura a la que se encuentra, parece escrito por una niña. Pero además hay un segundo grafito (VARIA FIL..), donde 
posiblemente la misma Varia, que se identifica esta vez como filia, hija, había garabateado de nuevo su nombre en una de las paredes que rodeaban el jar-
dín. A partir de esos argumentos, una de las hipótesis que se han planteado para esa estancia U es que fuera precisamente el cubículo de una niña llamada 
Varia, de 9 ó 10 años
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Saliendo de Complutum por el oeste, se encontraban las sepultu-
ras de la importante familia de los Anios y, vinculado a ellas, un 
edificio con jardines muy singular, que hoy en día conocemos como 
“casa de Hippolytus”. En realidad, no parece haber sido una casa 
(aunque algunos arqueólogos han propuesto que podría ser parte 
de una villa suburbana), sino un complejo de termas, jardines y 
espacios para reunión, vinculados a un mausoleo funerario de la 
familia. El nombre que los arqueólogos le proporcionaron se debe 
al mosaico principal del edificio, que está firmado por Hippolytus, 
quien en realidad era el mosaicista autor de la obra. Seguramente 
este sitio, un poco misterioso, era una especie de “club social”, o 
la sede de una agrupación colegial vinculada con los Anios, que 
son los propietarios y constructores: un centro de ocio, lujo, salud, 
devoción, formación…

La parte principal que se conserva son unas termas. Estas eran 
un entretenimiento muy habitual de los romanos, y posiblemente 
el modo en que gran parte de la población urbana pasaba las tar-
des a diario. En la casa de Hippolytus eran de pequeño tamaño, 
probablemente por no ser públicas, sino para grupos restringidos. 
Entre otras estancias, tenían un elemento central que funcionaba 
como sala para baños fríos (frigidarium), con dos piscinas, y donde 
se ha recuperado una lujosa decoración, incluyendo pavimentos 
de mosaico y pinturas murales que formarían parte de una esce-
na de carácter acuático con el nacimiento de Venus y el resto de 

personajes de su cortejo entre los que se encuentran varios niños 
gordezuelos (o erotes, acompañantes de Eros, hijo de Venus). In-
mediatamente al sur, se pasaba a las estancias calientes: una sauna 
(sudatio), una sala de ambiente templado (tepidarium) y una sala 
de ambiente cálido y con piscina (caldarium). Al fondo, pero aisla-
do de los espacios que recorrían los usuarios, la “sala de calderas”, 
que mediante grandes hogueras, calderas y fuelles enviaba el calor, 
por debajo del suelo, a las salas calientes. Además de esto, unas 
letrinas de gran tamaño, donde todos los usuarios se sentaban sin 
ninguna intimidad, a hacer sus necesidades, y por último un pozo 
que proporcionaba aguas mineralizadas.

El baño era un hábito diario en el mundo romano, practica-
do sobre todo por las tardes. Los edificios termales no sólo esta-
ban dedicados a la higiene corporal, también servían para pasar 
el tiempo libre. Eran unos lugares ruidosos y activos. El protocolo 
del baño debía ser complejo y muy variable, aunque sabemos que, 
en general, algunos médicos recomendaban una secuencia básica 
templado-caliente-frío, que se intercalaría con ejercicio físico, ma-
sajes, sauna, etc.

Hasta aquí llegan Varia y Terencia con una de las esclavas de la 
casa, que lleva las túnicas limpias y los aceites aromatizados. Apro-
vechan que esta es la hora en que las termas están abiertas para 
las mujeres y los niños, más tarde y antes de la cena se reservan 
para los hombres.

La hora nona
UN BAÑO EN LA CASA DE HIPPOLYTUSUN BAÑO EN LA CASA DE HIPPOLYTUS

EL MOSAICO DE PESCA
El mosaico principal, que se localiza en una esquina frente a la piscina de agua fría, es un magnífico ejemplo del género de pesca, donde aparecen pes-
cadores, habitualmente en una barca, y a su alrededor una cierta cantidad de animales. Eran muy frecuentes en termas, fuentes y espacios vinculados al 
agua. Aunque era un género universal, parece haber sido muy demandado en el Norte de África (Túnez, Libia…) donde se han conservado gran cantidad 
de ejemplares. En el caso de Complutum, donde los pescadores son tres niños, el artista se ha esforzado sobre todo en detallar la principal fauna marina 
que era posible encontrar en el Mediterráneo: delfines, murenas, sepias, pulpos, erizos de mar, langostas, gambas, atunes…. Es decir, un pequeño catálogo 
ictiográfico, quizá con finalidad didáctica: enseñar en una región de interior las bondades de la fauna del mar Mediterráneo, núcleo ambiental del Imperio.
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Además de las termas, el otro aspecto importante de la casa de 
Hippolytus eran sus jardines, de los que la investigación arqueoló-
gica ha permitido conocer datos muy precisos. Probablemente, los 
jardines cubrían una gran extensión, entre el edificio y el recinto 
sepulcral de los Anios. Por una parte, el jardín era arquitectura, y 
había paseos y sobre todo una zona con ocho grandes estructuras 
semicirculares a modo de bancos corridos para sentarse y reunirse, 
además de pequeños estanques o fuentes al exterior. También era 
vegetación, y contaba con especies autóctonas, pinos, encinas… 
Pero abundaban las especies exóticas, palmitos, jazmines, cedros y 
varias plantas de flor, como las liliáceas (especie de pequeños cla-
veles). Estas especies son meridionales u orientales (en la Antigüe-
dad, por ejemplo, el cedro representaba a las regiones del Levante 
del Mediterráneo), y debieron suponer complejas operaciones de 
jardinería para adquirirlas en lugares alejados e implantarlas con 
vida en Complutum. Y, por último, el jardín era fauna, también exó-
tica, como es el caso de los pelícanos, que se debieron traer de 
regiones muy lejanas: el oriente del Mediterráneo, o regiones cen-
trales de África, como Mauritania.

En una de las estancias, abierta al jardín, se encontró una es-
tatua de la diosa Diana, una divinidad que debía ser especialmen-

te importante en la ciudad. Los arqueólogos han propuesto que 
pudiese existir un santuario para su culto. Por otro lado, sabemos 
que en diversas ciudades del Imperio existían cofradías de culto a 
distintos dioses, entre otros Diana. Y que parte de su actividad se 
desarrollaba vinculada a agrupaciones o asociaciones, en las que 
se daba culto a la diosa, se preparaban festines y procesiones por 
sus festividades, y en ellas se paseaban estatuas por la ciudad, se 
cantaba y se bailaba.

Con sus túnicas ya limpias, sujetas por un único cinturón y el 
pelo recogido en un moño con una sencilla acus de hueso, Teren-
cia y Varia tratan de incorporarse al ensayo de la procesión que se 
celebrará el último día del festival dedicado a la diosa Diana, y que 
tendrá lugar el 15 de agosto……. Y aunque les separa mucho tiem-
po todavía, el festival es una celebración muy compleja que tiene 
lugar durante tres días, y donde se celebran rituales muy precisos, 
y éste, el de la procesión, que dirige una sacerdotisa, requiere de 
una exhaustiva preparación. Como las dos amigas han llegado tar-
de, por hoy se han de conformar con observar tras un alto pedestal 
situado en el jardín.

Poco más de la hora nona
Y UNA TARDE EN SUS JARDINESY UNA TARDE EN SUS JARDINES

LOS ROMANOS Y LA JARDINERÍA
Los romanos, y gran parte de otras culturas de la Antigüedad, eran grandes aficionados a los jardines, la naturaleza cultivada y ordenada para su disfrute. 
Incluso existía el oficio especializado de cultivar los jardines y al esclavo que lo realizaba se le llamaba topiarius (jardinero). Había jardines privados, en las 
casas, pero también grandes jardines a modo de parques públicos. Era especialmente importante en Oriente, y así una de las maravillas del mundo anti-
guo que los escritores griegos y romanos reconocían eran los jardines colgantes de Babilonia. Por desgracia, dado su carácter efímero, la arqueología los 
reconoce con dificultad, y hay que recurrir a excavaciones complejas y al análisis de pólenes, fitolitos y semillas para llegar a conocerlos un poco mejor. Una 
excepción son los jardines domésticos de Pompeya y Herculano, que debido al modo en que ambas ciudades se sepultaron por efecto de la erupción del Ve-
subio, nos han legado información muy precisa y jardines restituidos en las casas de los Vetti, de la Venus en la Concha, de Loreio Tiburtino o de los Ciervos.
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Ya está acabando la jornada de Terencia y las horas de luz llegan a 
su fin, pues en este mes de octubre los días son más cortos, aunque 
ella está tratando de dilatar el regreso a su casa para acompañar 
más tiempo a su amiga Varia. De nuevo, su pedagogo acompaña-
do por Lucio, que no se pierde la posibilidad de un paseo noctur-
no, les espera en la puerta del recinto de la casa de Hippolytus. Se 
despiden de la esclava de Varia, y se encaminan hacia la ciudad. 
En las afueras de Complutum, además de la “casa de Hippolytus”, 
se encuentran numerosas construcciones: dominándolo todo, al 
sur, el cerro donde estaba la vieja acrópolis, núcleo más antiguo 
de la ciudad, que los arqueólogos de hoy, todavía no conocen en 
detalle, pero que albergaba algunos edificios importantes (tal vez 
el teatro). El terreno entre la puerta norte y la puerta oeste estaba 
ocupado por edificios y monumentos diferentes: había estableci-
mientos industriales, como la lavandería-tintorería (fullonica), un 
negocio donde se lavaba y cuidaba la ropa de los complutenses. 
Pero también había un paisaje funerario poblado por conjuntos de 
sepulturas, agrupadas generalmente por familias: estaba el mauso-
leo funerario de un médico de la ciudad, la nombrada en la actuali-
dad como casa de Aquiles, y también el recinto sepulcral con varias 

tumbas de una de las principales familias, los Emilios.
Muy importante era un edificio de tipo religioso, un ninfeo o 

fuente monumental, con un manantial y numerosos monumentos 
dedicados por devotos que daban culto a las Ninfas, a las divinida-
des acuáticas y probablemente a la diosa Diana. La fuente, ubicada 
junto a la entrada de la ciudad, ha sobrevivido con el paso de los 
siglos, aunque muy transformada en el siglo XIX, y ha llegado a no-
sotros con el nombre de Fuente del Juncal.

Por el oeste, el acceso a Complutum propiamente dicho venía 
señalado por un monumento muy particular, un tetrapylon o arco 
de cuatro frentes, acompañado por un segundo monumento que 
los arqueólogos aún no han sido capaces de definir: una estatua 
(quizá del personaje que había erigido el arco) o tal vez una gran 
columna honorífica.

El reducido grupo atraviesa el arco y se incorpora al decuma-
no. El pedagogo enciende la linterna con el eslabón de hierro y la 
piedra de sílex de su chisquero. Cansadas pero animadas, Terencia 
y Varia comentan el día tan ajetreado que han pasado juntas mien-
tras se dirigen hacia sus casas.

La hora duodécima
VOLVIENDO A CASA: EDIFICIOS EN LOS ALREDEDORESVOLVIENDO A CASA: EDIFICIOS EN LOS ALREDEDORES

LA CIUDAD POR LA NOCHE
Algo que diferencia profundamente a las ciudades actuales de las de la Antigüedad es la ausencia generalizada de iluminación nocturna. Cuando tenían que 
moverse por la ciudad después de la caída del sol, los romanos tenían que llevar linternas, unas lámparas de mano de bronce que incorporaban un pequeño 
depósito de aceite, que era el combustible universalmente utilizado para iluminar, aunque a veces también se utilizaban las velas de cera de abeja y el sebo. 
Algunas tabernas, incluso algunos edificios significativos, seguramente la mayoría de los sitios religiosos (como la Fuente del Juncal) podían tener ilumina-
ción nocturna, pero no existía una iluminación generalizada. Por tanto, moverse por la ciudad de noche era complicado, y en algunos sitios, hasta peligroso: 
en las grandes ciudades, por ejemplo, la capital, Roma, era frecuente el bandolerismo, y las situaciones de inseguridad eran muy habituales.
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Acus: aguja para sujetar el pelo habitualmente de hueso, marfil o 
metal, cuando tienen una perforación sirve para coser.

Arqueología: ciencia que estudia, describe e interpreta las civiliza-
ciones antiguas a través de los monumentos, las obras de 
arte, los utensilios y los documentos que de ellas se han 
conservado hasta la actualidad.

Auguraculum: edificio, lugar de la adivinación a manos de los augu-
res o aruspices. O, en ciertas ciudades, el edificio que reme-
mora el lugar de fundación de la ciudad.

Cardo: calle con dirección norte-sur.
Citaredo: persona que se dedica a tocar la cítara (instrumento mu-

sical parecido a la lira) y recita versos al mismo tiempo.
Cornucopia: Símbolo de la abundancia y la prosperidad, represen-

tado por un gran cuerno.
Cubiculum: habitación para dormir donde estaba el lectus (la cama).
Culina: cocina
Decumano: calle con dirección este-oeste.
Dominus: señor, dueño, propietario.
Domus: vivienda unifamiliar de cierto nivel localizada en una ciu-

dad romana.
Emblema: panel ornamentado central dentro de un campo geomé-

trico o un diseño más grande de un mosaico de teselas.
Epigrafía: Ciencia que estudia las inscripciones o los escritos anti-

guos grabados en una superficie dura.
Fullonica: establecimiento donde se lava y tinta la ropa.
Garum: salsa a base de entrañas fermentadas de pescado con líqui-

dos y hierbas aromáticas.
Grifo: criatura mitológica, mitad águila y mitad león con carácter 

protector.
Grutesco: representación en pintura o escultura romana de seres 

extraños, irreales o híbridos en cajas de sentido vertical.

Hipodámico: organización del urbanismo de una ciudad con las ca-
lles en ángulo recto con lo que se crean manzanas cuadran-
gulares. El nombre procede del arquitecto griego Hipodamo 
de Mileto.

Larario: Pequeño altar familiar donde el pater familias hacía las 
ofrendas a los dioses domésticos: los lares.

Lucerna: lámpara de cerámica o metal alimentada con aceite o gra-
sa y una mecha que sirve para iluminarse.

Lettus: cama.
Magister ludi: maestro que enseñaba a leer, escribir y calcular en la 

primera etapa de la educación romana.
Manzana: superficie de una ciudad que queda entre el cruce de las 

calles y donde se construían los edificios.
Oecus: gran sala de recepción de una casa donde se realizan cenas 

y reuniones.
Ornatrix: peluquera.
Paedagogus: esclavo que acompaña a los niños y niñas a la escuela 

y después en casa repasa con ellos las lecciones.
Pater familias: persona de máxima autoridad de la familia dentro 

del hogar, solía coincidir con el padre.
Sítula: vasija de metal con forma de cubo.
Stilus: instrumento para escribir con forma de punzón de hueso, 

madera o metal con una punta aguzada en un extremo y 
una paleta en el otro, que servía para escribir sobre unas 
tablillas de cera (tabulae ceratae).

Taberna: establecimiento comercial.
Terma: edificio para la higiene corporal, el deporte físico y entre-

tenimiento.
Thermopolium: establecimiento de venta de bebidas y comidas (bar).
Triclinium: comedor, sala destinada a comer formalmente.
Viridarium: jardín.
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